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El Sr. D. Álex Rosal toma la palabra en español con la ponencia:

«Otro tipo de televisión es posible»

El secreto para tener una familia feliz no es otro que la muerte del egoísmo. El padre

debe morir si quiere dar la vida por su esposa e hijos, y la esposa debe hacer lo mismo

si quiere conseguir que en su familia haya plena armonía. 

Podremos estar una vida entera huyendo de pagar ese precio, pero no hay otro camino

si se quiere tener una familia en dónde sus miembros sean felices: hay que matar el

egoísmo; hay que dar muerte a nuestro egoísmo.

Eso lo sabemos nosotros y lo aplicaban muy bien nuestros padres y abuelos. Y casi,

casi, no se les pedía otra cosa. A nuestra generación se le pide un plus. No es suficiente

con esta recomendación. Tenemos que dar un paso más. La sociedad de ellos era muy

diferente de la nuestra.

En 1940, la prensa norteamericana realizó una interesante encuesta de las principales

preocupaciones que tenían los directores de instituto sobre sus alumnos. Por orden de

importancia citaban los siguientes «desvelos»: hablar fuera de tiempo, masticar chicle

en clase y hacer ruido. Era 1940.

Cuarenta y cinco años después, se volvió a hacer el mismo cuestionario a los directores

de  esos  mismos  institutos.  Resultado:  las  preocupaciones  eran:  droga  entre  el

alumnado, alcohol, violencia frecuente, embarazos no deseados y suicidios. 

Dos mundos completamente diferentes, separados por medio siglo. 

Pero, el cine de una y otra época tampoco tiene nada que ver. Las películas románticas

de  los  años  40  y  50,  como  Lo  que  el  viento  se  llevó  o  Sonrisas  y  lágrimas,  se

contraponen a otras del mismo género como Nueve semanas y media o Instinto básico.

Los tres mosqueteros o Ben-hur, del más puro cine de acción, dista mucho de Rambo o

Terminator, producciones emblemáticas de finales de los 80. 

Y por último, la sección comedia, representada por Bienvenido Mr. Marshall o La gran



familia, aquí en España, son diametralmente opuestas a Mujeres al borde de un ataque

de nervios o Airbag.

Por no hablar de las series de televisión. En los setenta triunfaba en los televisores de

medio mundo La casa de la pradera, Los Roper, Colombo, Los protectores, Bonanza, Los

ángeles de Charlie,  Vacaciones en el mar o  Lou Grant.  La mayoría de esas series se

podrían catalogar como blancas. No tenían, en general, malicia en sus planteamientos

de guion.

Aquí  en  España,  el  consumo  de  televisión  de  los  más  jóvenes  se  ha  concentrado

últimamente en series como  Física y Química,  Al salir  de clase o  Aquí no hay quien

viva… comedias que metían a uno en vena, entre carcajada y carcajada, unas buenas

dosis de ideología de género.

Ustedes saben mejor que nadie  que tanto  el  cine como la televisión no son meros

espectadores  de  la  historia,  sino  influyentes  protagonistas.  Ejercen  una  enorme

influencia en la sociedad, tanto para lo bueno como para lo malo. Son responsables, en

gran  medida,  de  la  construcción  de  la  cultura:  determinan  las  canciones  que

tatareamos; imponen las modas del vestir, el lenguaje o las últimas diversiones. Pueden

ennoblecer o degradar. Entre el cine y la televisión y el espectador se suele crear una

intercomunicación: las películas hablan, lanzando unos determinados mensajes, y el

público escucha y contesta con un determinado comportamiento. 

Si  a  los  receptores  se  les  transmite violencia,  crispación,  degradación,  pesimismo y

desesperanza;  no  hay  que  ser  muy  listo  para  comprobar  que  el  resultado  de  esa

comunicación irá en la misma línea. Algunos productores de cine se escudan diciendo

que ellos son simplemente «notarios de la actualidad», y que reflejan lo que pasa en el

mundo. Pero eso no es verdad. La  personal cosmovisión de la vida, también en forma

de prejuicios de algunos guionistas, productores y directores... sobre todo, en el mundo

de Hollywood,  hace que estos,  al  filmar,  solo vean «los ángulos oscuros de la vida

humana». 

Por eso a nuestra generación se le pide un plus más; un paso adelante. Tenemos que

cuidar de nuestras familias, sí, pero también de la contaminación  mental que puedan

absorber nuestros hijos, y de los hijos de nuestros vecinos. 

Es muy importante estar atentos al aire que respiramos o al agua que bebemos; sí,

pero mucho más a esa polución ideológica que nos impregna, casi sin percibirlo, ciertas

películas  o  series  de  televisión,  y  que  tiene  que  ser  combatida  sino  queremos

contaminarnos.

Decía Burke que «Todo lo que hace falta para que triunfe el mal en el mundo es que los

hombres buenos no hagan nada». Y Albert Einstein le daba la razón al reinventor del

conservadurismo contemporáneo al afirmar que «El mundo no está amenazado por las



malas personas, sino por aquellos que permiten la maldad». O dicho de otro modo: «La

vida es muy peligrosa.  No por  las  personas que hacen el  mal,  sino  por  las  que se

sientan a ver lo que pasa» (Albert Einstein).

¿Qué hacer? ¿Cómo podemos combatir la llamada telebasura o el cine que te arrastra

a la depresión? ¿Cómo podemos colaborar para que haya menos polución en nuestra

atmósfera mental?

Hasta ahora, los que tenemos una misma cosmovisión de la vida, hemos basado casi

todos nuestros esfuerzos en acciones de reacción. 

Reaccionamos ante una serie o programa de televisión que no nos gusta; reaccionamos

ante una película que nos ofende… Reaccionamos, reaccionamos y reaccionamos… No

estamos dormidos. La sociedad ha empezado a despertar de un largo letargo y… con

éxito. Es para alegrarse.

Aquí,  en  España,  la  plataforma  HazteOir.org,  organizadora  de  este  Congreso,  con

Ignacio Arsuaga al frente, ha conseguido grandes logros en el plano de la reacción.

Varios espacios de televisión han sido retirados de las programaciones gracias a ese

trabajo constante y persuasivo de movilización del ciudadano medio.

También hemos tenido casos sorprendentes que hacen revivir la historia entre David y

Goliat. El pequeño ante el poderoso. El débil contra el fuerte. Un periodista llamado

Pablo  Hererros,  indignado  ante  la  enésima  provocación  de  uno  de  los  programas

estrella en el ranking de la telebasura de nuestro país, La Noria de Tele 5, propiedad de

Silvio Berlusconi, decidió reaccionar colgando una denuncia en su blog personal. Esa

pedrada mediática que le lanzó el moderno David a Goliat, le dejó grogui, aturdido en

el suelo y sin levantar cabeza. En las siguientes semanas, La Noria perdió los veinticinco

anunciantes que sostenían el programa y la cadena se vio obligada a echar el cierre. Un

poco de telebasura menos…

Podríamos  contar  otros  muchos  ejemplos  de  la  eficacia  de la  llamada reacción  en

España  o  en  otros  países…  pero  solo  con  la  reacción  no  basta.  Hay  que  seguir

haciéndola y hay que apoyar con todas nuestras fuerzas a quien está enfangado en el

trabajo diario de luchar contra esos Goliates de nuestra época.

Estos dos casos reflejan muy bien el lema de HazteOir.org: «Nunca dudes de que un

pequeño grupo de ciudadanos reflexivos y comprometidos puede cambiar el mundo».

Pero debemos dar un paso más. No basta con la reacción. Debemos construir. 

Shakespeare decía: «Sabemos lo que somos, pero no lo que podemos llegar a ser». El

escritor inglés nos invitaba a soñar y eso es justo lo que necesitamos hoy aquí en el

Congreso de las Familias: soñar. Soñar cómo podemos tener otro cine y otra televisión. 



Hay muchísimas  y  muy  loables  iniciativas  en  esta  línea.  Una  de  ellas  es  la  de  los

hermanos Kendrick, de la Iglesia baptista en Albany, Georgia, Estados Unidos. Desde su

pequeña productora Sherwood Pictures han lanzado al mercado dos películas de gran

éxito. La primera, A prueba de fuego, con apenas un presupuesto de medio millón de

dólares,  fue  una  de  las  diez  películas  más  taquilleras  en  Norteamérica,  llegando a

recaudar más de noventa millones de euros. Más de un millón y medio de espectadores

acudieron a verla a los cines. ¿Su tema? Cómo salvar a un matrimonio en crisis.

Otra más reciente  La fuerza del honor (Courageous es su título original). Tras ver la

película, uno sale del cine y lo único que quiere es gritar a todo el mundo: «¡Tengo que

ser mejor padre!». Esta producción, también de Sherwood, del año 2011, costó algo

más: un millón de dólares y lleva ya recaudados treinta y cinco millones de dólares. 

¿Quién ha dicho que las películas para la familia no venden o no interesan? ¿Qué otro

negocio  hay  en  el  mundo  más  rentable  que  la  producción  de  estas  dos  películas

familiares?

En España, la productora Infinito + Uno distribuyó en los cines un documental, La última

cima, dirigido por Juan Manuel Cotelo, que logró colocarla como el documental más

visto  del  cine  español  en  toda  su  historia.  Más  de  ciento  cuarenta  y  cinco  mil

espectadores.  Y  podríamos  hablar  de  la  italiana  Lux  Vide,  la  famosa  productora

cinematográfica de Ettore Bernabei, que ha realizado grandes y magníficas películas, o

de la división que tiene la Fox en Estados Unidos para hacer cine familiar o cristiano. Sin

olvidar las producciones de Icon, propiedad de Mel Gibson, con el  estandarte de  La

Pasión, como seña de identidad más grandiosa.

Hay más iniciativas, muchísimas más… pero no basta. Son proyectos que descansan

sobre la generosidad de unas pocas personas de aquí y de allá, pero que no logran el

apoyo inicial del gran público.

Y ya que estamos soñando, permítanme sugerir un proyecto. 

Hoy no hay posibilidad de que el gran público participe en una producción de este tipo.

Ni ofreciendo ideas para producir series de televisión, ni con pequeñas aportaciones

económicas para producir cine.

Pero deberíamos encontrar un espacio común para que los millones de personas que

creemos en la familia e intentamos que no nos salpique la polución de una parte del

mundo audiovisual podamos iniciar una auténtica revolución en este campo. 

Dice  Séneca  que  «No  es  que  no  nos  atrevemos  porque  las  cosas  son  difíciles.

Simplemente las hacemos difíciles cuando no nos atrevemos». Y Thomas Edison solía

recordar que «Los que aseguran que es imposible, no deberían interrumpir a los que

estamos intentándolo». 



Por  eso,  aunque  sea  atrevido,  les  pido  que podamos  soñar  en  una  plataforma en

Internet,  un  portal  con  varias  lenguas  de  uso:  inglés,  español,  francés,  alemán,

portugués, italiano… que tenga como misión ser un punto de encuentro entre aquellas

personas que aporten ideas y proyectos para la realización de una película, documental

o  serie  de  televisión;  con  otras  muchas  cuya  ayuda  se  circunscriba  a  pequeñas

aportaciones económicas. 

¿Quién no tiene un hijo, un primo o un vecino que tiene talento, imaginación y arte, que

tiene  ideas  pero  no  encuentra  el  cauce  para  que  se  lleven  a  cabo?  ¿Cuántos  de

nosotros estaríamos dispuestos a colaborar modestamente con una ayuda para que se

lleve a cabo tal o cual proyecto televisivo? 

En la suma de muchos pocos está la revolución. «Las cosas pequeñas, si se ponen muy

juntas,  son más grandes que grandes» (Henri  Barbusse).  Ahí  está  la diferencia.  Un

escaparate que pueda unir voluntades. Una plataforma que pueda ser el  trampolín

para  llenar  el  cine  y  la  televisión  de  otras  producciones  acordes  con  nuestra

cosmovisión del mundo.

No sé si esta idea es un disparate y pueda provocar cierta parálisis entre los asistentes

al Congreso… Ahí la dejo como provocación constructiva. De todas formas, «No hay

mayor error que no hacer nada porque solo se pueda hacer un poco» (Burke), porque

«Toda empresa noble parece al principio imposible» (Thomas Carlyle).


